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RESUMEN

Introducción: Los efectos no-patológicos en el ser humano relacionados con la naturalización de la 
violencia suscitan un marcado interés inves�ga�vo, par�cularmente en relación a los mecanismos 
que cumplen funciones de regulación conductual como lo son las emociones. En este sen�do, el 
presente trabajo busca entender el alcance de la exposición a circunstancias violentas sobre la 
evaluación de situaciones emocionales. Método:  Par�ciparon 80 personas con edades entre los 
18 y 30 años de la ciudad de Villavicencio (Colombia). La muestra se organizó en dos grupos 
empleando el cues�onario My ETV (My Exposure to Violence): (1) aquellos con mayor exposición a 
situaciones violentas y (2) aquellos con menor exposición. Posteriormente, los par�cipantes 
evaluaron el nivel de emoción experimentada a través de los conjuntos de imágenes del IAPS 
(Interna�onal Affec�ve Picture System) validadas en población colombiana. Resultados: No se 
evidenciaron diferencias significa�vas en la valoración emocional entre ambos grupos; se obser-
van variaciones en cuanto a género en términos de la evaluación de la valencia. Conclusiones: Es 
necesario aunar esfuerzos conceptuales y metodológicos a fin de comprender las variaciones en la 
respuesta emocional, considerando las par�cularidades de los contextos en los cuales esta emer-
ge.
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ABSTRACT

Background: Non-pathological effects on humans related to violence naturaliza�on, bring forward 
a pronounced research interest related specifically to behavioral regula�on mechanisms such as 
emo�ons. In this sense, the present work seeks to understand the extent of exposure to violent 
circumstances on the evalua�on of emo�onal situa�ons. Methods: Eighty par�cipants with ages 
between 18 and 30 years old resident in Villavicencio city (Colombia) par�cipated. The sample was 
organized in two groups using My ETV (My Exposure to Violence) ques�onnaire: (1) those with 
greater exposure to violence and (2) those with less exposure. Later, par�cipants evaluated the 
experienced level of emo�on using the IAPS (Interna�onal Affec�ve Picture System) validated sets 
of images in Colombian popula�on. Results: There are no significant differences in emo�onal 
assessment among groups. However, there are gender differences in terms of valence evalua�on 
Conclusion: It is necessary to join conceptual and methodological efforts to understand varia�ons 
in the emo�onal response considering contexts peculiari�es in which those responses emerge. 
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INTRODUCCIÓN 
En la actualidad, la violencia se configura como una de las 
principales problemá�cas a nivel mundial de manera indis-
�nta entre los diferentes grupos sociales. De manera gene-
ral, la Organización Mundial de la Salud (OMS) ha definido 
este fenómeno como:

Aproximación teórica a las emociones

A esto, cabe añadir que para el año 2000 cerca de 1,6 millo-
nes de personas perdieron la vida en el mundo a causa de 
actos violentos, representando una tasa de casi 28,8 por 
cada 100.000 personas (Organización Mundial de la Salud – 
OMS, 2002) En el caso de Colombia, los indicadores mues-
tran que para 2018 las cifras por muertes violentas alcanza-
ron los 25.807 casos con una tasa de 52,3 por cada 100.000 
habitantes, siendo la segunda tasa más baja en el úl�mo 
decenio (Ins�tuto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses, 2018); para la ciudad de Villavicencio, estas cifras 
no son muy distantes de los datos nacionales, siendo la tasa 
de eventos fatales de 54,15 por cada 100.000 habitantes.
Estas cifras resultan preocupantes pues se presentan como 
un indicador social nega�vo en tanto permiten inferir difi-
cultades en procesos sociales fundamentales como la capa-
cidad de solución de conflictos y en general de las dinámicas 
presentes en cada comunidad. Así mismo, es posible inferir 
que la presencia constante de situaciones violentas podrían 
tener un impacto sobre los procesos emocionales que expe-
rimenta cada persona, pues supone un cambio en los meca-
nismos de respuesta debido a los cambios generados en los 
contextos en los cuales se insertan las personas; es decir, 
mientras en un contexto “regulado” las respuestas emocio-
nales se presentan en función de patrones ambientales 
constantes y predecibles, se esperaría que en contextos 
violentos caracterizados por su variabilidad y poca predic�-
bilidad dichas manifestaciones emocionales se presenten 
de manera diferente. De aquí emerge el interés por indagar 
en las respuestas emi�das ante determinados es�mulos 
que pueden generar algún �po de reacción emocional, 

par�cularmente en personas que han sido expuestas en 
cierto grado a situaciones violentas.

El uso deliberado de la fuerza �sica o del poder, ya sea en 
grado de amenaza o afec�vo, contra uno mismo o un grupo 
o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de 
causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del 
desarrollo o privaciones (OMS, 2002 p. 3).

Lang, Bradley y Cuthbert (1998) proponen la existencia de 
dos sistemas mo�vacionales en el cerebro: uno ape��vo y 
otro defensivo, los cuales a su vez varían en términos de 
ac�vación (arousal); los patrones somá�cos y autónomos 
específicos de la respuesta emocional son dados por el 
contexto conductual en el cual emerge la misma, es decir, la 
respuesta fisiológica variará de acuerdo con las caracterís�-

En la actualidad, el modelo bio-informacional propuesto por 
Peter Lang (1995) ha tenido una gran acogida en la comuni-
dad inves�ga�va y ha orientado buena parte de las inves�-
gaciones recientes en este campo. Básicamente, en su tra-
bajo Lang define las emociones como disposiciones y prepa-
ración para la acción que reflejan ac�vación fisiológica 
central (Lang, 1995); dichas disposiciones involucran tres 
sistemas o niveles de respuesta: (1) uno verbal, (2) otro 
referente a cambios fisiológicos mediados por los sistemas 
somá�co y autónomo y (3) otro comportamental. A su vez, 
el sistema o nivel verbal de respuesta se estructura en tres 
dimensiones que son la (1) valencia o agrado-desagrado 
suscitado por el es�mulo, el (2) arousal o grado de ac�va-
ción fisiológica del cual da cuenta el individuo y la (3) domi-
nancia o control percibido sobre la situación emocional.

El estudio de las emociones en psicología ha presentado un 
gran número de objeciones y de obstáculos ligados princi-
palmente a la dificultad de verificación obje�va de dicho 
fenómeno, debido a que se trata de una experiencia subje�-
va mul�dimensional que no es accesible a otras personas. 
De igual manera, la definición misma de “emoción” supone 
un intento de integrar diversos aspectos de la naturaleza 
humana que se contemplan en otras áreas de inves�gación 
en psicología básica, lo cual en úl�ma instancia ha llevado a 
enunciar una serie de componentes o dimensiones de este 
fenómeno más allá de formular una definición única. Varios 
autores han coincidido en afirmar que, si bien cada emoción 
varía en sus cualidades intrínsecas, todas ellas comparten 
los siguientes componentes: (1) cogni�vo-subje�vo, (2) 
fisiológico, (3) funcional y (4) expresivo (Reeve, 1994).
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MÉTODO

Diseño
La presente inves�gación u�lizó un diseño transversal 
correlacional, ya que se realizó en un momento específico 
en el �empo y buscó describir la relación entre dos varia-
bles, puntualmente, entre el grado de exposición a violencia 
y la valoración de situaciones emocionales (Hernández, 
Fernández y Bap�sta, 2014).
 
Instrumento

Exposición a situaciones violentas y su impacto en los indi-
viduos

La muestra del presente estudio estaba compuesta por 16 
hombres y 64 mujeres entre los 18 y 30 años de edad (media 
= 23,2; DE = 4,2) residentes en diferentes sectores de la ciu-
dad de Villavicencio (Meta). En cuanto al grado de escolari-
zación, el 77,5% (n = 62) poseen formación en educación 
superior mientras que el 22,5% restante (n = 18) actualmen-
te se desempeñan en diversas ocupaciones que no especifi-
can formación superior. La elección de los par�cipantes se 
realizó mediante un muestreo no probabilís�co ya que el 
proceso de selección responde a la disponibilidad de los 
mismos (Hernández et al. 2014); en este sen�do, la técnica 
no probabilís�ca empleada fue por conveniencia ya que 
permi�ó seleccionar aquellos casos que aceptaron ser 
incluidos (Otzen y Manterola, 2017).

cas de la situación. Con el fin de evaluar estas afirmaciones, 
Lang et al. (1998) han desarrollado en la úl�ma década un 
sistema compuesto por 600 imágenes adecuadamente 
calibradas conocidas como el IAPS pos sus siglas en inglés 
(Interna�onal Affec�ve Picture System o Sistema Interna-
cional de Imágenes Afec�vas); este sistema pretende dar 
cuenta de valores norma�vos de placer y arousal asociados 
con cada una de las imágenes presentadas. Como resultado 
de este trabajo, se evidencia una distribución estadís�ca 
consistente con las estructuras mo�vacionales subyacen-
tes; esto es, una distribución gráfica de dos brazos que se 
ex�ende desde una base común no-afec�va hacia un 
cuadrante agradable de alta ac�vación o hacia un cuadrante 
desagradable de alta ac�vación.

Par�cipantes

My Exposure to Violence (My ETV). El cues�onario Mi 
Exposición a Violencia (o My ETV por sus siglas en inglés) es 
un auto-reporte que da cuenta del grado de violencia al cuál 
han sido expuestos los sujetos. En su forma corta (empleada 
en este estudio) este instrumento consta de 23 ítems, 14 de 
los cuales dan cuenta de exposición del sujeto como tes�go 
y 9 de exposición como víc�ma. En relación a sus propieda-
des psicométricas, trabajos previos indican una confiabili-
dad test – retest que oscila entre 0,75 y 0,94, así como un 
alfa de Cronbach de 0,68 a 0,93 (Posada y Wainryb, 2008; 
Posada, 2012). Ahora bien, el índice de bondad de ajuste de 
este instrumento fue determinado por Selner-O’Hagan, 

En la actualidad, existe una literatura cien�fica robusta que 
da cuenta del alcance y afectación psicológica que �ene la 
exposición a situaciones violentas tanto directas como indi-
rectas, par�cularmente en individuos jóvenes (Bartholow, 
Ses�r y Davis, 2005; Cuevas y Castro, 2009; Guo, Zheng, 
Wang, Zhu, Li, Wang, Dienes y Yang, 2013; Hewi�, Gan�va, 
Vera, Cuervo, Hernández, Juárez y Parada, 2014; Mels y 
Fernández, 2015); puntualmente, estos trabajos señalan 
una relación directa entre diferentes niveles de exposición a 
violencia en entornos comunitarios con la aparición y desa-
rrollo de problemas conductuales y emocionales como 
agresividad, ansiedad y depresión. Igualmente, otro cuerpo 
de evidencia parece indicar que adicional a estas problemá-
�cas en salud mental, existen implicaciones que pasan 
inadver�das pero que resultan igual de importantes en 
procesos como la cognición social, el razonamiento moral y 
el procesamiento de la información (Elbedour, Baker y Char-
lesworth, 1997; Palmer, 2005; Ardila, Killen y Brenick, 2009; 
Molano, Harker y Cristancho, 2018).
Sin embargo, algunas inves�gaciones arrojan evidencia 
contradictoria respecto a esta relación entre desensibiliza-
ción y exposición a violencia mediá�ca; tal es el caso de 
Read, Ballard, Emery y Bazzini (2016) que examinaron la 
desensibilización fisiológica y afec�va que se podía presen-
tar ante la exposición a un videojuego violento. Entre las 
hipótesis iniciales que manejaron estos autores, se espera-
ba que los par�cipantes expuestos a esta condición exhibie-
ran una menor reac�vidad del músculo corrugador superci-
liar y disminución en la frecuencia cardiaca ante imágenes 
violentas en comparación con aquellos expuestos a un 
videojuego no-violento; así mismo, se esperaba una evalua-
ción de las imágenes violentas como menos aversivas en los 
par�cipantes expuestos al videojuego violento en compara-
ción con el otro grupo.

Ante estos resultados contradictorios y desconcertantes, la 
presente inves�gación pretende aportar mayor evidencia a 
la literatura cien�fica que sistemá�camente ha indagado en 
el impacto de las diferentes manifestaciones de violencia en 
el funcionamiento psicológico y expresiones conductuales. 
Específicamente, este trabajo busca explorar la posible 
influencia de exposición a situaciones violentas, bien sea 
como tes�gos o víc�mas directas, sobre la valoración de 
situaciones emocionales teniendo en cuenta el modelo bio-
informacional de las emociones de Peter Lang (1995).

A pesar de esto, los resultados no demostraron diferencias 
significa�vas en la ac�vidad muscular de la región mencio-
nada, en la frecuencia cardiaca, ni en el afecto y ac�vación 
auto-reportado como reacción a las imágenes violentas. 

Tampoco se encontraron diferencias significa�vas en 
relación con el género en la forma cómo se procesa este �po 
de información, lo cual contradice hallazgos previos que 
sugerían diferencias relacionadas con una mayor ac�vación 
de determinadas estructuras cor�cales (Stevens y Hamann, 
2012).
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Tabla 1.  Promedios de estadís�cos estandarizados de ajuste para personas e ítems - My ETV
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Interna�onal Affec�ve Picture System (IAPS). El Sistema 
Internacional de Imágenes Afec�vas (o IAPS por sus siglas en 
inglés), es un conjunto de imágenes desarrollado por Peter 
Lang compuesto por aproximadamente 400 imágenes 
(IAPS; Center for the Study of Emo�on and A�en�on, 1994 
en Lang, 1995). Para el presente estudio, se emplearon los 
conjuntos 13, 14, 19 y 20 del IAPS, los cuales fueron valida-
dos para población colombiana por Gan�va et al. (2011). 
Estos conjuntos están compuestos por un total de 238 imá-
genes, de las cuales los conjuntos 13 y 14 están compuestos 
por 60 imágenes cada uno mientras que los conjuntos 19 y 
20 por 59. Esta validación se obtuvo a par�r de correlaciones 
lineales hechas entre los valores obtenidos en población 
colombiana y estadounidense, los cuales oscilaron entre 
0,793 y 0,970 (Tabla 2).

Procedimiento

 Self-Assessment Manikin (SAM). El Maniquí de Autoeva-
luación (o SAM por sus siglas en inglés) es un instrumento 
desarrollado por Lang (1980) (en Lang, 1995) compuesto 
por tres escalas pictográficas, cada una de ellas con cinco 
figuras de apariencia humana a lo largo de un con�nuo que 

representan las tres dimensiones del nivel verbal de la emo-
ción: valencia (agradable/desagradable), arousal (ac�-
vo/relajado) y dominancia (dominante/dominado). La califi-
cación de cada una de estas escalas se realiza señalando con 
una “X” alguno de los puntos representados en cada con�-
nuo en relación con la experiencia emocional personal de 
cada uno de los par�cipantes.

La recolección de información se realizó en el transcurso de 
10 semanas (2 sesiones por semana), en las cuales la can�-
dad de par�cipantes por sesión variaba de 4 a 15 teniendo 
en cuenta la disponibilidad de los mismos. Una vez iniciaba 
cada sesión, se realizaba la explicación correspondiente de 
la ac�vidad a realizar al �empo que se les solicitaba a los 
par�cipantes diligenciar el consen�miento informado. En 
este documento, se explicaba el obje�vo de la inves�gación 
al �empo que se les garan�zada a los par�cipantes el 
manejo confidencial de la información suministrada.
Posteriormente, se realizó la aplicación del cues�onario My 
ETV con el fin de caracterizar la muestra en términos de 
exposición a violencia para así posteriormente poder dividir 
los grupos de comparación. Es importante señalar que el 
criterio empleado para delimitar estos grupos fue el prome-
dio general obtenido en las respuestas afirma�vas de 
exposición a violencia como tes�go y como víc�ma directa; 
es decir, aquellos par�cipantes con un puntaje de respues-
tas afirma�vas superior al promedio conformarían el grupo 
de mayor exposición a violencia mientras que aquellos con 
un puntaje debajo de la media harán parte del grupo de 
menor exposición a violencia.
Finalizada la aplicación de My ETV, se procedía a presentar 
los conjuntos 13, 14, 19 y 20 del IAPS siguiendo el protocolo 
desarrollado por Gan�va et al. (2011). La duración aproxi-
mada de cada sesión fue de 2 a 3 horas. Ya tabuladas las 
valoraciones hechas de las dimensiones del nivel verbal de 

Kindlon, Buka, Raudenbush y Earls (1998) a través de un 
“estadís�co estandarizado de ajuste” en un modelo Rasch 
de respuesta al ítem que comparó información de una mues-
tra en dos momentos diferentes en el �empo. Dicho estadís-
�co consiste en la “media de los residuos estandarizados al 
cuadrado (observado – esperado) de las personas a través 
de los ítems o de los ítems a través de las personas.” (Selner-
O’Hagan et al., 1998 p. 218).  Así, se espera que los valores 
de las medias sea 0 (DE = 1) mientras que aquellos superio-
res a 2,0 son indicadores de un ajuste bajo. La Tabla 1 pre-
senta los resultados obtenidos por Selner-O’Hagan et al. 
(1998) en relación al ajuste entre ítems y entre personas en 
las comparaciones hechas en los dos momentos en el �em-
po. La evidencia soporta una adecuada bondad de ajuste 
para los ítems que componen el cues�onario de Mi Exposi-
ción a Violencia. 

Bondad de ajuste bajo > 2,0. Fuente: Selner-O´ Hagan et al. (1998)

Tabla 2.  Correlaciones lineales por  conjuntos del IAPS entre poblaciones colombianas y estadiounidenses

**p < 0,001 Fuente: Gan�va et al. (2011)

Escalas de My ETV  Ajuste por persona Ajuste por  ítem 
  Media (DE) Media (DE) 

Toda la vida ETV Total -0,2 (1,0) -0,1 (1,8) 
 Víctima -0,2 (0,9) 0,0 (1,2) 
 Testigo -0,2 (0,7) -0,3 (1,5) 
Año pasado ETV Total -0,2 (0,9) -0,4 (1,1) 
 Víctima -0,2 (0,7) -0,1 (0,6) 
 Testigo -0,2 (0,6) -0,5 (0,9) 

 

 

Dimensión  Conjunto 13 Conjunto 14 Conjunto 19 Conjunto 20 Conjuntos 13, 14, 19 y 
20 

Valencia Total 0,970** 0,959** 0,925** 0,961** 0,950** 
Arousal Total 0,928** 0,882** 0,793** 0,835** 0,836** 

Dominancia Total 0,926** 0,917** 0,858** 0,879** 0,872** 
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En este punto, resulta per�nente mencionar el proceso con 
el cual se procederá a analizar la información obtenida; esto 
con el fin de tener claridad en relación a las conclusiones 
que puedan devenir:

RESULTADOS

En relación al nivel general de exposición a violencia, se 
computaron las respuestas afirma�vas referentes a haber 
presenciado una situación violenta y haber sido víc�ma de 
algún �po de acción las�madora. Los datos obtenidos 
demuestran que el promedio total de exposición a violencia 
se ubicó en 10,4 (DE = 3,7); entretanto, este valor para el 

caso de los hombres fue de 12,3 (DE = 4,5), mientras que las 
mujeres puntuaron un promedio de 9,7 (DE = 3,2).

Prueba de normalidad de los datos

Como se evidencia en la Tabla 3, los datos recolectados cum-
plen con el criterio de distribución normal (p>0,05) de 
acuerdo con la prueba de Kolmogorv – Smirnov; por su par-
te, en la ejecución de la prueba de Levene se observa que la 
varianza de la dominancia se comporta de manera desigual 
frente a la condición de exposición a violencia. A pesar de 
esto, es posible realizar una prueba t de Student de compa-
ración de muestras independientes, teniendo en cuenta su 
robustez ante la violación del principio de homocedas�ci-
dad (Mon�lla y Kromrey, 2010); lo anterior con el fin de 
establecer las diferencias entre los grupos mencionados 
configurados por exposición a violencia y género.

1. Estadís�cos descrip�vos: en primer lugar, se realizó un 
análisis descrip�vo el cual permi�rá la conformación de los 
grupos compara�vos referidos en el apartado procedimen-
tal (mayor exposición a violencia/menor exposición a vio-
lencia).

Nivel de exposición a violencia

Análisis de datos

la emoción por cada conjunto, se realizó el procesamiento 
de los datos mediante el programa de análisis estadís�co 
SPSS (v. 17) para Windows.

4. D de Cohen: finalmente, a través de la d de Cohen se 
es�mó la magnitud del efecto que �enen las comparaciones 
entre las medias para así establecer el grado de generaliza-
ción de los resultados obtenidos. 

3. T de Student: una vez confirmada la distribución normal 
de los datos, se procedió a implementar el estadís�co T de 
Student para muestras independientes a fin de establecer si 
existen diferencias significa�vas en las medias de los grupos 
compara�vos conformados.

2. Análisis de normalidad: a través de la aplicación de la 
prueba Kolmogorov – Smirnov se estableció si los datos 
recolectados a través del IAPS y el SAM procedían a distri-
buirse de manera normal, al �empo que se determinó si los 
datos cumplían con el principio de homogeneidad de las 
varianzas u homocedas�cidad. Lo anterior con el fin de 
establecer si los datos podían ser analizados empleando una 
prueba paramétrica o por el contrario u�lizar un estadís�co 
no paramétrico.

Como se puede observar, a pesar de que la can�dad de 
par�cipantes pertenecientes al género masculino era 
mucho menor en relación con el género opuesto, el prome-
dio de respuestas afirma�vas referentes a haber presencia-
do o haber sido víc�ma de situaciones violentas fue mayor 
en comparación con las mujeres. Teniendo en cuenta el 
promedio total de exposición a violencia y las apreciaciones 
procedimentales previas, se procedió a conformar los gru-
pos de comparación con mayor exposición (n = 48) y con 
menor exposición (n = 32). A su vez, del grupo con mayor 
exposición a violencia 36 par�cipantes eran mujeres (75%) 
mientras que 12 eran hombres (25%); por su parte, el grupo 
de menor exposición a violencia estaba conformado por 28 
mujeres (87,5%) y 4 hombres (12,5%).

La Tabla 3 presenta los resultados obtenidos en la ejecución 
de la prueba de normalidad de los datos recolectados, 
teniendo como variables de agrupación la exposición a vio-
lencia y el género. Para esta oportunidad se consideraron los 
resultados de la prueba Kolmogorov – Smirnov, teniendo en 
cuenta que el tamaño muestral era superior a 50 par�cipan-
tes (Romero, 2016). Adicionalmente, se consideraron los 
resultados de la prueba de Levene, con el fin de determinar 
si los grupos conformados cumplen con el principio de 
homocedas�cidad de la muestra (Rubio y Berlanga, 2011).

Tabla 3.  Prueba de normalidad de datos e igualdad de varianzas (n >50)

*p < 0,05 

Dimensión de la 
emoción 

Variable de agrupación Valores Nivel de significancia 
(Prueba K-S) 

Igualdad de varianzas  
(Levene) 

Valencia Exposición a violencia Menor exposición 0,200 0,84 
  Mayor exposición 0,200  

Arousal  Menor exposición 0,200 0,08 
  Mayor exposición 0,156  

Dominancia  Menor exposición 0,200 0,01* 
  Mayor exposición 0,200  

Valencia Género Hombre 0,200 0,88 
  Mujer 0,200  

Arousal  Hombre 0,200 0,44 
  Mujer 0,099  

Dominancia  Hombre 0,118 0,59 
  Mujer 0,200  
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DISCUSIÓN
Las emociones son uno de los procesos psicológicos que 
más interés generan en la inves�gación en psicología tenien-
do en cuenta su importancia en el proceso adapta�vo del ser 
humano. En la actualidad, el gran avance relacionado con las 
diferentes técnicas en neuroimagen junto con el desarrollo 
de cues�onarios e instrumentos psicométricos cada vez 
más precisos que dan cuenta de la experiencia subje�va del 
proceso emocional, han permi�do desarrollar un amplio 
número de estudios que pretenden abordar las diferentes 
dimensiones y elementos que componen esta experiencia. 
Lo anterior resulta de par�cular interés en el caso de la 
presente inves�gación la cual se enfocó en trabajar con 
sujetos inmersos en contextos cuyo orden público y social 
dificultan un adecuado proceso de ajuste y adaptación de 
los individuos, como los contextos caracterizados por una 
constante exposición a violencia.

Nivel verbal de la emoción

Como se observa en la Tabla 6, existen diferencias significa�-
vas en la dimensión valencia entre hombres y mujeres con 
mayor exposición a situaciones violentas; esto es corrobora-
do por la prueba estadís�ca de Cohen (d = 0,67), lo cual 
indica un efecto moderado en el nivel de significancia esta-
dís�ca. Estos resultados podrían estar ligados con aquellos 
mencionados en la Tabla 2 y que podrían vislumbrar las 
diferencias de género en el procesamiento de la informa-

ción emocional.

Se encuentra entonces una diferencia significa�va en la 
dimensión de valencia entre hombres y mujeres (p < 0,05). 
Estos resultados son soportados por el valor del tamaño del 
efecto (0,61), el cual indica que dicha diferencia �ene un 
efecto moderado en función del tamaño de la muestra anali-
zada. Por otra parte, las Tabla 6 y 7 permiten evidenciar los 
niveles de significación respecto a las diferencias entre 
hombres y mujeres con mayor y menor exposición a situa-
ciones violentas respec�vamente.

Lo anterior, permite inferir que no existen diferencias signifi-
ca�vas en la valencia, arousal y dominancia entre aquellas 
personas con mayor exposición a situaciones violentas y 
quienes han tenido una menor exposición a este �po de 
situaciones. Sin embargo, es importante considerar el tama-
ño del efecto para estas dimensiones en función de los gru-
pos comparados, las cuales, como se puede observar, son 
inferiores a 0,5; esto significa que el tamaño de la muestra 
no es suficiente para poder establecer una conclusión 
defini�va en relación a las diferencias entre estas dimensio-
nes en función del mayor o menor grado de exposición a 
situaciones violentas. La Tabla 5 presenta los valores obteni-
dos en las dimensiones de valencia, arousal y dominancia 
para las 238 imágenes del IAPS presentadas a los par�cipan-
tes.

Teniendo en cuenta esto, los resultados demuestran que si 
bien no existe una diferencia significa�va en la valoración 
emocional que realizan aquellas personas expuestas en 
mayor grado a situaciones violentas en comparación con 
aquellas con menor exposición, existen diferencias significa-
�vas asociadas con el género tanto a nivel general como en 
aquel grupo expuesto a un mayor número de situaciones 
violentas; específicamente estas diferencias parecen estar 
asociadas con una dimensión específica del sistema verbal 
de respuesta emocional denominado valencia, el cual refie-
re al agrado o desagrado generado por un es�mulo. Los 
hallazgos parecen indicar que las mujeres expuestas a situa-
ciones violentas parecen presentar una mayor sensibilidad 
que les permite valorar de manera mucho más posi�va 
(agradable) los es�mulos presentados.
Considerando lo anterior, la información sistema�zada 
concuerda con lo afirmado en estudios previos (Kennedy y 
Ceballo, 2016) según los cuales se evidencia una mayor 
desensibilización emocional en los hombres que en las muje-

La Tabla 4 presenta los resultados obtenidos al comparar las 
tres dimensiones que componen el nivel verbal de la res-
puesta emocional en los grupos con mayor y menor exposi-
ción a situaciones violentas.

Tabla 4. Análisis compara�vo de las dimensiones de la emoción para grupos con mayor y menor exposición a violencia 

Tabla 5. Análisis compara�vo de las dimensiones de la emoción entre hombres y mujeres

 Menor exposición a violencia Mayor exposición a violencia Nivel de 
significancia 

Tamaño del 
efecto  (n=32) (n=48) 

 M DE M DE p d 

Valencia 4,72 0,51 4,9 0,52 0,13 0,35 
Arousal 5,15 1,36 5,15 1,04 1,0 0,00 

Dominancia 5,41 1,32 5,2 0,92 0,41 0,18 

 

 Total Hombres (n= 16) Mujeres (n=64) Nivel de 
significancia 

Tamaño del 
efecto      

 M DE M DE M DE p d 

Valencia 4,83 2,69 4,58* 2,57 4,89* 2,71 0,03 0,61 
Arousal 5,15 2,66 5,2 2,72 5,13 2,64 0,82 0,07 

Dominancia 5,29 2,46 5,4 2,38 5,26 2,47 0,65 0,13 

 

 

*p < 0,05 
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Tabla 7. Análisis compara�vo de las dimensiones de la emoción entre hombres y mujeres

  Hombres mayor 
exposición (n= 12) 

Mujeres mayor 
exposición (n= 36) 

Nivel de 
significancia 

Tamaño del 
efecto 

 M DE M DE p d 
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  Hombres menor 
exposición (n= 4) 

Mujeres menor 
exposición (n= 28) 

Nivel de 
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Tamaño del 
efecto 

 M DE M DE p d 
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